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íllf 
Hmo Gobierno conservador 

II 
'<( presupuesto de 1906 que 
iliiQos, se piden créditos pa-
Vacer gastos por valor de 
UOIO.733.344'56. 
'̂  comparación para los que 
"tfizaroQ en 1905, resulla un 
*ode pesetas 22.'<í61 .D03'48. 
ilause loa ingresos eo pese-
li.G91,896 que difiere en me-
* lo obteaido en 1904 en pe-
pl.938'86, estimándose que 
mor la correspondiente al 
fio de 1905 teniendo en cuen-
l'ogresos quearroja la reoaa-
'en los meses transcuiridos 
K'imero de año. 
Cálculos hechos por el señor 
> Alix, hacen esperar que el 
ni de pías. §0.9j8.ñ51*14 ha 
>• aumentado al finalizar el 

I (lesto que va aulorizadp coja 

^ los lo» datos que anU^e* 
'naados de doeameolos ofl-
vamos ¿ presentar, con la 
Vique nos impone la Índole 
lraba|0i las princií>ale8 no-
t que figuran en'ei proyecto 

\ ttos ocupamos. 

• « 
^«iones generalea dd Estado,-' 

nto liquido de pesetas 8 
305.941'T4.-
e etile aumento en su ma-

| | lede cruces pensionadas, 
líos militar y civil, Jubila-
tNsantes de todos los minis-

•Ic, ele-, ptas. 1.400.000. 
[haberes titulados cExlerior 

perciben los obreros de 
de Almadén, aumentan 

io de esta Sección en pese-
650. 

ia dd Consejo de Ministroí 
dt Estado.—Ua aumento 

i^s 26 500 que obedece á la 
i^ización del Consejo de Es-

U 

lado y elevación de sueldos de los 
oficiales Letrados. 

Ministerio de iSstaio.—En Qple de-
partametito el aumento de gastos 
86 eleva a ptas. 371.608. 

Se restablece la Legación de Pe­
kín, cuya Justificación la demues­
tran los importantes sucesos q«e se 
desarrollan en el Extremo Oriente. 

Se elevan la categoría y gastos 
de representación de nuestro mi­
nistro en Tánger, los de Buenos 
Aires y Cuba, donde la colonia es­
pañola tiene tan grande importan­
cia; se restablece la Legación de 
Berna, y para proporcionar las 
mayores facilidades al comercio 
exterior español, se crean diversos 
consulados, asignando ptas. Í50G00 
para los gastos que pueda ocasio­
nar nuestra política de atracción 
en Marruecos. 

Gomo podra apreciarse las no­
vedades introducidas eo este Mi­
nisterio están justificadas y de an­
tiguo reclamadas por la opinión. 

Sería bueno que la creación de 
consulados llegara á todos aque­
llos puntos en que, de su estableci­
miento, pudiera prometerse nues­
tro comercio nuevo»-mercados ó 
la ampliación de los existentes, 
que es el principal objetivo y la 
constante preocupación de los go­
biernos de todos los países. 

Oracia y Justicia,—^9 pida UD 
auménlo de pesetas 37'í-(©2*4::<. 

La Sala de lo Gpntencioso, crea-
da eu sustitución del Tribunal Gon< 
tencioso-adminiatratlvo, que anles 
cobraba por la Presideucia del 
Consejo importa péselas 2(i8.íi25. 

Ministerio de la Guaira —Elaumen-
lo eu este presupuesto es de pese-
las 15.321,212'27. 

Para la construcción y repara­
ción de obras de defensa, cuarte­
les, hospitales y edificios que exi-
geb las necesidades de la reorga­
nización militar, se consignan pe­
setas o,172,07;'20. 

Para construir en cuatro años 
artillería de campaña de Uro rá­
pido, preparar la construcción de 

nuevas piezas que coloquen á nues­
tro ejército en igualdad de armas 
de combate con los demás países, 
se señala como primera anualidad 
pesetas 5.9óS.930. 

Los gastos de prácticas y ma-
Diobras figuran con un crédito de 
pesetas 1,3(X Í̂)00. 

Para tener ejército es preciso do­
larlo de los elementos necesarios, 
sí ba de responder & sus fines, y sin 
obras de defensa, cuarteles y hos­
pitales, sin armamento moderno y 
sin las práuUcas y maniobras cuya 
necesidad reconocen las naciones 
mejor organizadas militarmenle, 
nada podríamos esperar de una 
institución á la cual está confiada 
ia defensa de los más caros intere­
ses. 

Ministerio de Marina.Se pide un 
aumento en este presupuesto de 
pesetas 10.309,123. 

Dada la importancia que tiene 
para nosotros cuauto se relaciona 
con lá Marina de guerra, creemos 
conveniente reproducir lo que res­
pecto al aumento del crédito seña­
lado manifiesta el señor Ministro 
en el proyecto que examinamos. 

Con esta suma, dice ha de aten­
derse en primer término, a esta­
blecer las bases de nuestro futuro 
poder naval, masque por lo que 
de ellas se destina á terminar la 
conalrocckM .̂ y nabitlüacióa d« al­
gunos buquesí de guerra, por lo 
que ha de InVertirle en mayor 
tiempo de prácticas y navegación 
en la escuadra, procedimiento mu­
cho mas útil y económico para la 
Patria que el tener los barcos en 
los arsenales y los marinos en tie­
rra y por lo que se deslina á po­
ner nuestros principales puertos 
militares en condiciones de defen­
sa y abrigo para las fiíerzas na­
vales. 

* 

Y terminamos por hoy nuestro 
trabajo que nos proponemos con­
tinuar en el siguiente número ocu­
pándonos del examen de los de­
más ministerios.—L. 

EN SANTA LUCIA 
Bien; poro may bien puesto ba quedado 

•1 pabellóo de Santa Lucía con motivo de 
las fiestas en booor del apóstol Santiago su 
patrón. Mantener durante ciuco días la aui* 
niooión que alK ha reinado, ei tin colmo: 
pero lo ba conseguido aquella Junta de 
festejos. Reciba por ello onestra eubora* 
buena. 

Ayer, poco antes de que al alegre ion de 
la diana biriera los oídos de loa cartagene* 
ros, annneiáodoUs que empesaba la feria, 
sonaba también en el barrio veoiao, diolen* 
do á aquellos babitautea que babta llegado 
el d{a del patrón. 

Nada tan animado y atrayente como la 
fiesta de un pueblo pequefió cuando los que 
en él viren constituyen población de dere* 
oko en su totalidad ó en su inmensa máyo' 
rfa. 

Nadie se muestra Indiferente á ella y 
teniendo todos orgullo en «etebrarla y en 
que resulte muy Incida, se dasriren y oca* 
pan eo organisárla con Terdád«ro a&n. 
Sólo así se comprenda «I derioche de adorno 
y de luc que ban becbo los vecinos de Santa 
Lucía para decorar las ÍÜMihadM de loa edifi' 
OÍOS que formUn láa calléis ea que le ba 
celebrado la Tetbtona, y las calles citadas, 
que ostentaban á Cortos intervalos arcos 
numerosos, de lóllaje unos, de trasparentes 
otros, é iluminados elóotrioaroente, ]Baena 
Terbauat De' las que becdos presenciado 
haata ahora no recordamos niúgnna mfjor; 
ni apn la que M celebró hcoé algún tiempo 
en Loa MoUoos, en Ĵo que hoy es placa de 
Sifatchea Doménecfa, qM M í a qoelnatK 
«Jiora batia el reoord, rasitte la oomparnción 
oonest*. 

Abandonando las comparacionoa—que 
siempre son ódtoaas, según dioen—rhemos 
de confesar que de laa dos di«Qasjqae ras; 
gabán los aiíes en la amane«idada ayer, 
nos atrajo la del pueblo peqaefio, la de 
Santa Lucía, y abandonando la de Cartage­
na, allá füioioa ganosos de sentir las impre­
siones de un pueble despertado por la mú­
sica el día en que celebra la fiesta del pa* 
tión. 

Era la hora en que Febo se dispone á 
salir; pero si él es madrugador, no le fué en 
saga la gente del barrio; y al asomarie 
aquel á Oriente, ya lo habían hecho á las 
puertas de sos casas respeotivas muchas 
lindas y bermosaSi muchachas para escuchar 
la música. 

Keoreando con ést<i los oídos; coutem' 

piando COI) algo de envidia á la bullicios» 
juventud que pasaba y admirando los ros* 
Itos peregtiuos asomados á ventanas y bal' 
cüiies, discurríamos de un lado para otro, 
cuando de pronto nos vimos doUmidos por 
un guardia. 

— ¿Habrá pasado algo y nos confunden 
con el autor del hechof—pensamos con te' 
mor. Y cuando casi nos decidíamos á hacer 
doble derecha, dándonos á nosotros mismos 
la vos ¡marchen! nos alargó el aĵ ente un 
sobre que contenía una tarjeta con el (iexto 
siguiente: 

cFraociscu Jurquera Martines invita á 
usted á comer un arroz el día de Santiago, 
á la una de la tarde, ea su casa de Sta. Lu­
cía.» 

—Ahora lo comprendemos todo—dijimos 
para uoestto capote, La atracción que he­
mos sentido no era la de la fiesta sino la 
del arroz ¿Tendrá éste condiciones de imanf 
Ocúpense de eso los hombres de ciencia por 
si descubren algo. 

(D. Francisco Jorquera Martines! ^táfá 
nn lie que uot hubiera hecho la tal invita­
ción sino supiéramos de donde partía el 
tiro. Porque en Santa Lucía hay lo mettds 
un par de dooepas de hombres que sé en* 
galanas con aquel nombre y apellidol y 
quien vaya en busca de uno de el̂ ps y a« 
sepa quien es, pueda echarse i nadar pira 
basoarlo. 

Asi como así, el lío resultó, sí bien sin* 
plifl(;ado. ¿Quién invitaba, Francisco Jor* 
quera Maitines ó Francisco Jorquera Mar* 
tfQeEl¿£l que fué conejal ó quien lo esT ¿Él 
viejo ó el JoveuY ¿El padre 6 el LijoT 

£1 tiempo vino i telarar el afijnta. loyi* 
tabft el b^o para casa del padre. Y no éra­
mos solos, pues si así lo {tndimos creer al 
presentarnos á 1$ tina, con pantaaliíaá in­
glesa, en la casa del anfit>̂ ión, yimoi llegar 
después, y recibítups coa ello gran gusto, al 
«loald» occidental D. Rafael Csfiete, al se­
cretario del ayunUmiento D. José Carrefis, 
al coucejal D. Manuel Antón, y á los seño­
res D. Ricardo García, D. Francisco Bau­
tista Monserrat, D. Francisco Martínez, don 
Julio García Vaso y D. Joaquín B. Rome­
ro, todos los cuales bicierou honores al 
arroz; pero que bouores! seguramente cono* 
cian el cuento de aquel convidado que de­
cía: 

— «Cuando me convidan á comer, come 
siempre de todo en abunduncia. Si el con' 
vite es de buona voluntad le doy una satis' 
facción al,anfitrión, y si fué por ouraplir, 
lo doy uu disgusto feroz y no me invita 
más,» 

BIBLIOTECA OB ÍSL ECO DE OARTAOSIJA llSd 

Vo seré el jefe aomintl de la ezpedioolóo, pero vos 
lo seréis de beobo. 

Conservad mi dimitión, Vaasear, lo oaal debe baoa-
ro8 comprender qoe mi aatoridad se ejeroerA bajo 
vaestra inioiatlra. 
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en el caso de qae se abstavíess de toda maqainaoióa 
criminal. 

Paes bien ramói A baaaar al enemigo. Vanear. 
Voy & montar A oaballo y A compartir vaeBtras fati* 
gai y vaestroa peligroi. 

Veréis como yo también s6 oamplir mil deberes aia 
miedo ni debilidad. 

—¡Bravo! ¡Bravo, voto A briosl—exolamá Vanear 
trasportado de alegría.—Francamente, oiadadano Lt* 
drange, esa es el mejor partido qae podíais tomar. 
Las intrigas del Gaapo Franoisoo, hay q4e ooofllBarlo, 
os han beobo realmente sospeohoso, y como no habéis 
de Ir pregonando por todas partes las oiroanstanoias 
qae osjastifioan, vaeatraoondaotá cerrería el riesgo 
de ser mal interpretada si prooed[Í68eÍ8 con debill* 

Por el contrario, la energía de ¥aes(ro proceder 
ecbarA por tierra todas las sopofloiones malivolas 
qae contra vos se bagan. 

—Marcharemos inmediatamente despaós de proce­
der al interrogatorio del prisionero. 

No oreáis por eso, Vasiear, qae, al asociarme A 
vosstraobra,trate de arrebataros la gloria de esta 
empresa. 

VIH 

Después de an momento de paasa, contestó Dasiei 
avergonzadô  

—¡H«heohoi«al,loeonflsso, na he dejado itevar 
demasiado de QnalaiiajjgenerMidad; peco ton(̂  en 
oaenta qae yo no labia aoa toda la rerdad y q«e lo* 


